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Sin duda lo más terrible y desolador para el alma, debe ser recibir el 
rechazo de Dios. Afortunadamente para los reprobados, el juicio de Dios 
no será como lo pintan los infiernistas y terroristas de la religión, porque El 
Señor en su infinita misericordia no enfrentará a los malos para darles su 
pago, el impío no verá literalmente el índice del divino Juez señalándole o 
condenándole. El juicio, la condena, el rechazo o el perdón y la absolución, 
se reciben ahora, desde que el Juicio fue puesto en acción por el Juez de 
vivos y muertos. La suma deidad no va a darles a los réprobos la 
oportunidad de darles la cara, ni que lo acusen de injusto como algunos 
piensan que lo podrán hacer.  
 

COMO SE EJECUTA EL JUICIO 
 El alma no la vemos, el Juicio de Dios tampoco lo vemos, pero el 
alma está bajo Juicio desde que el Juez dijo: “Ahora es el juicio de este 
mundo.” (Juan 12:31) y eso fue hace dos mil años, a todas las generaciones 
habidas desde allí hasta hoy, como dijo el bendito: “El que cree en él no es 
condenado; mas el que no cree, ya es condenado, porque no creyó en el 
nombre del unigénito Hijo de Dios,” (Juan 3:18) Así que todos llegamos a 
la muerte Juzgados, o sea salvados, o condenados. El impío no pasa de la 
muerte, pero el justo va más allá a recibir la perenne herencia de gloria. 
 

CASOS EVIDENTES 
 Quienes son desagradables para Dios, él se los dice directamente. 
Veamos un primer caso: LOS TIBIOS: “Yo conozco tus obras, que ni eres 
frío, ni caliente. ¡Ojalá fueses frio, o caliente! Mas porque eres tibio, y no 
frio ni caliente te vomitaré de mi boca.”  (Apocalipsis 3:15,16) Los 
indolentes, los indiferentes, los de poco ánimo, los negligentes, los que no 
apoyan, los que no estudian, los que no tienen Biblia, los que no hablan 
del evangelio, y otros similares, ¿No le parece que estos son los tibios? 
¿Conoce Ud. Otros?  
 

 LOS QUE NO HACEN MISERICORDIA 
“Porque juicio sin misericordia será hecho con aquel que no hiciere 
misericordia; y la misericordia se gloria contra el Juicio.”  (Santiago 2:13) 
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Jesucristo lo dijo en forma positiva: “Bienaventurados los misericordiosos: 
porque ellos alcanzarán misericordia.” (Mateo 5:7) Dios es misericordioso; 
pero el que no hace misericordia. No la tendrá de parte de Dios. 
“Lleguémonos confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar 
misericordia.”  (Hebreos 4:16) ¿Podemos llegarnos confiados a la gracia de 
Dios sin haber hecho misericordia con nuestros hermanos y prójimos? La 
misericordia se gloría contra el juicio. Significa que en el Juicio se inclinará 
en nuestro favor.  
 

OTROS QUE NO AGRADAN 
 “Empero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es menester que el que 
ha Dios se allega, crea que le hay, y que es galardonador de los que le 
buscan.” (Hebreos 11:6) La fe es el primer valor indispensable, producido 
por oír la palabra de Dios. Hay quienes dicen tener fe, porque es algo tan 
popular que todos creen ejercer, sin embargo, esa no es la fe de Jesús, que 
es con la que Dios identifica los suyos. (Apocalipsis 14:12 y Romanos 3;26) 
Así que, si se quiere agradar a Dios, se debe adquirir la fe de Jesús, oyendo 
la Palabra de Dios. (Romanos 10:17) 
 

 LOS QUE SE RETIRAN 
 “Ahora el justo vivirá por la fe; más si se retirare, no agradará a mi alma. 
Pero nosotros no somos tales que nos retiremos para perdición, sino fieles 
para ganancia del alma.”  (Hebreos 10:38,39) Apartarse es grave, porque 
el que se retira se pierde. Por eso, nosotros no podemos retirarnos. Jeremías 
lo expresó en toda su gravedad diciendo: “Tu maldad te castigará, y tu 
apartamiento te condenará:  sabe pues y ve cuan malo y amargo es tu 
dejar a Jehová tu Dios, y faltar mi temor en ti, dice el Señor Jehová de los 
ejércitos.” (Jeremías 2:19) Cuando se desecha a la iglesia se deshecha a Dios 
mismo, como se le dijo a Samuel: “No te han desechado a ti, sino a mí me 
han desechado.”  (1 Samuel 8:7) Pero alguno dirá yo no he desechado a 
Dios sino a hombres, pero Jesús dijo: “De cierto os digo, en cuanto lo hicisteis 
a uno de estos mis hermanos pequeñitos a mi lo hicisteis.” Como aquellos 
se lo hicieron a Samuel, (Mateo 25:40) Y la sentencia es: “El que me 
desecha, y no recibe mis palabras, tiene quien le juzgue: la palabra que 
he hablado, ella le juzgará en el día postrero.” (Juan 12:48) Los que se 
apartan creen que salieron porque ellos quisieron. Son incapaces de darse 
cuenta que el Rey los sacó. 
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  SER O NO SER 
 “y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo el tal no es de él.” (Romanos 8:9) 
“Mas el fruto del espíritu es: caridad, gozo, paz, tolerancia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza: contra tales cosas no hay ley.”  
(Gálatas 5:22) Mediante las obras de la carne o los frutos del Espíritu, 
podemos saber nosotros mismos, sin que nadie tenga que decírnoslo; si 
somos de Cristo o nos engañamos a nosotros mismos. Pero cuando se tiene 
cauterizada la conciencia. Estamos en riesgo de no darnos cuenta de 
nuestro mal proceder. Si estamos habituados al mal, llegamos a creer que 
todo lo que hacemos está bien, aunque sea pecado. Considere (1 Timoteo 
4:2 y Efesios 4:18,19) ¿Se da cuenta Ud. si es acepto delante de Dios? 
 

ECHADLE FUERA 
 “Entonces el Rey dijo a los que servían: atado de pies y de manos tomadle, 
y echadle en las tinieblas de afuera: allí será el lloro y el crujir de dientes.”  
(Mateo 22:13) Pero ¿Qué fue lo que enojó tanto al Rey? Se dice que no 
tenía vestido de boda. Cuando Juan ve a la iglesia, lo primero que dice de 
ella, es que estaba vestida del Sol. (Apocalipsis 12:1) Este sol es El Salvador. 
(Salmos 34:11) La salvación y la fe son los hermosos vestidos con que Dios 
viste a su iglesia. (Isaías 61:10 y Romanos 5:1) El que lo encontró mal y 
ordenó se le sacara fue el Rey figura clara de Jesús. Nosotros no echamos 
a los que han salido, es obvio entonces que quien los puso fuera, fue el que 
cuida su iglesia.   

APARTAOS DE MI 
 “Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿No profetizamos en tu 
nombre, y en tu nombre lanzamos demonios, y en tu nombre hicimos 
muchos milagros? Y entonces les protestaré: nunca os conocí: apartaos de 
mí, obradores de maldad.” (Mateo 7:22,23) Al decir muchos, Jesús enmarcó 
en esa palabra a todos los que han usado su nombre para engañar. Estos 
son tantos que tienen dominada la escena religiosa con todas sus 
denominaciones desde la secta mayor, hasta las que surgen todos los días, 
predicando doctrinas de hombres, de falsos profetas, de concilios, de 
intérpretes ilusos, que profetizan (predican) con el espíritu y la voz del 
anticristo, pero que lo hacen en nombre de Cristo, para dar credibilidad a 
sus errores, Tales, como el evangelio de la prosperidad, el rapto de la 
iglesia, la construcción de templos multimillonarios, las campañas de 
sanación y reuniones masivas, que son ahora un espectáculo opuesto a las 
sencillas reuniones de Jesús y sus apóstoles, a estos obreros fraudulentos, 
Jesús les dice: “apartaos de mí, no os conozco, obradores de maldad.” Estos 
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son unos cuantos casos de aquellos a quienes Dios rechaza, por el 
desagrado que le causan. 
 

LOS QUE MÁS LO ENOJAN 
  El complejo de superioridad, manifestado en la prepotencia, el 
orgullo, la jactancia, y la egolatría.  Como está escrito: “Que dicen: Párate 
ahí, no te me acerques, que soy más santo que tu; estos son humo en mi 
furor, fuego que arde todo el día.” (Isaías 65:5)  
  Los que presumen de ser mejores existen desde el principio, y por 
eso se dio la siguiente regla: “Que no tenga más alto concepto de sí que el 
que debe tener, sino que piense de sí con templanza, conforme a la 
medida de la fe que Dios repartió a cada uno.” (Romanos 12:3) Se refiere 
a los inconformes por todo, porque las cosas no se hacen como ellos creen 
que deben ser, que todo lo critican, aunque no proponen como se haga. 
  Los que no saben perdonar, porque no aceptan su propia culpa, 
Los que murmuran de los demás, los que carecen de misericordia, los que 
todo contradicen. En fin, los que no aman a sus semejantes. A los que 
Pablo llama amadores de sí mismos. Todos entran en esta clasificación; 
éstos son los que causan el enojo permanente de Dios.   
 Aunque prediquen bonito y lo hagan en nombre de Cristo, aunque hayan 
trabajado y levanten congregaciones y crean tener todos los derechos; 
Jesús les dirá “Nunca os conocí, apartaos de mí, obradores de maldad”. 
  
   
 
 
 
  
  
 
 


